
El Ejercicio del Corazón y el Espíritu 
en la Economía de Dios

Mensaje 1

Las partes internas y ocultas del hombre

Lectura de las Escrituras: Sal. 51:6; Ef. 1:17-18, 22; 3:14-19

Lunes

Ef. 3:8-11 – Nota de pie 83, 92, 101, 103

Probablemente no haya ningún libro en la Biblia que revele el
asunto del propósito de Dios más que el Libro de Efesios. El libro de
Efesios tiene esta frase en el capítulo 3: "el propósito eterno" o "el
propósito de las edades." Esto significa que este propósito está en
todas las eras. No importa en qué era estés, este propósito es "el
propósito" y en este libro sabemos que el apóstol Pablo revela el
asunto de la Iglesia. Especialmente en el capítulo 3 menciona a la
iglesia justo antes de mencionar la frase "El propósito eterno." Lo que
leímos fue la oración en el capítulo 1. Hay otra oración en el capítulo
3, pero antes de esta oración los versículos 10 y 11 dicen: " para que
la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio
de la iglesia a los principados y potestades en los lugares celestiales,
conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor,"
¿Te das cuenta de que la iglesia es algo según El propósito eterno de
Dios? Si le preguntas a la gente hoy en la calle, "¿Qué es la iglesia?"
Generalmente señalarán algún edificio en alguna parte. Puede que no
apunten a este edificio porque este no parece un edificio de una
iglesia tradicional. Pero la iglesia es algo de acuerdo al propósito de
las edades. No es una cosa pequeña que nos reunamos aquí. En
realidad, para nosotros es algo que tomamos por ventaja: "Es tiempo
de reunión," pero ¿te das cuenta de que lo que estamos haciendo aquí
está relacionado con el Propósito de las edades? Es algo eterno. 
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Martes

Ef. 1:17-18 – Nota de pie 173, 174, 181, 182

En el libro de Efesios, Pablo revela el asunto de la iglesia en un buen
número de maneras; específicamente en dos puntos mientras está
escribiendo este libro, el fue guiado a tener oración. La primera oración, es
una oración por revelación. En Efesios 1:17 el ora que tus ojos sean
iluminados, para que se abran: "para que el Dios de nuestro Señor
Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en
el conocimiento de él," Es muy interesante que no diga" en pleno
conocimiento de Su propósito "; dice "en el conocimiento de Él". Dice esto
porque en realidad el propósito de las edades está todo envuelto en Su
persona, no una cosa sino una persona. Efesios 1:18 dice: "alumbrando los
ojos de vuestro entendimiento, para que sepáis..." y luego muchas cosas. En
el capítulo 2, Pablo revela muchos aspectos de la iglesia: revela la iglesia
como el reino, revela la iglesia como el cuerpo, revela la iglesia como el
nuevo hombre, revela la iglesia como la familia de Dios, e incluso como la
casa, el hogar; y luego conectando esto con el propósito de las edades. Él
dice que esto no se supo por mucho tiempo, pero Dios se lo reveló y luego
él lo anotó como una carta.

Recuerde que estas son cartas que el apóstol escribió a un grupo de
creyentes que él está cuidando. Mientras escribe, el no escribe a la iglesia
en general. Él no estaba escribiendo con el pensamiento de que en el año
2019 esto será parte de las Escrituras, parte de la Biblia. Para Pablo, la
Biblia era el Antiguo Testamento. En ese momento el solo estaba
escribiendo una carta. ¿Son nuestros correos electrónicos que escribimos
dignos de ser parte de la Biblia? Cuando pablo escribía, tenía en mente a
algunos santos a quienes él conocía. Había algo de historia en Hechos
18-20. Sabemos que el corazón de Pablo estaba dirigido mucho, hacia un 
grupo de creyentes en Éfeso. Allí, en el capítulo 20 de Hechos, hay una
expresión sincera del apóstol, donde él da a conocer el trasfondo de
historia, que probablemente nunca los volverá a ver. ¿Te imaginas cómo
hubiese sido estar allí? Pablo tuvo la sensación de que algo le venía.
Imagínese que el hermano Terry se ponga de pie y comparta: "Hermanos,
probablemente nunca los volveré a ver después de hoy." Habría mucha
emoción, mucho sentimiento, e incluso dice que lloraron. Pablo le dio a
este grupo de creyentes una advertencia de que "Porque yo sé que después
de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces." 



Miércoles

Ef. 3:14-17a – Nota de pie 173, 174, 181, 182

Él estaba escribiendo esta carta a este grupo de creyentes, y
mientras escribe, siente la necesidad de orar por ellos. Hay muchos
sentimientos mientras él está orando por ellos. Él está orando por
experiencia; él dice: "Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre
de nuestro Señor Jesucristo, de quien toma nombre toda familia en los
cielos y en la tierra, para que os dé, conforme a las riquezas de su
gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior por su
Espíritu; para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones…"
Hay una oración para los santos y se edifica hasta la plenitud. En
ambas oraciones se mencionan tanto el corazón como el espíritu.

El corazón y el espíritu también son el título de nuestra
comunión en este mensaje – El Ejercicio del Corazón y el Espíritu en
la Economía de Dios. La carga que el Señor ha puesto en mi corazón
para este fin de semana parece muy básica, pero nunca podemos tener
demasiado refuerzo en nuestra fundación. Porque las cosas de la
economía de Dios, las cosas de la vida espiritual, necesitamos tener
un fundamento, y ese fundamento nunca se puede re-en forzar
demasiado. ¿Cuál es este fundamento? En gran parte, ese fundamento
es el ejercicio adecuado de nuestro corazón y nuestro espíritu.

Toda experiencia espiritual comienza con amor en el corazón.
Nuestro corazón es realmente la puerta de entrada a nuestro ser
interior. Me preocupa que algunas veces intentemos ejercitar nuestro
espíritu porque sabemos que para contactar a Dios debemos usar
nuestro espíritu, pero descuidamos nuestro corazón. Las partes
internas y ocultas del hombre se mencionan en el Salmo 51:6: "He
aquí, tú amas la verdad en lo íntimo, Y en lo secreto me has hecho
comprender sabiduría." Todos los versículos que leemos son como un
rompecabezas. Cuando juntas todos los versículos en el bosquejo, te
das cuenta de cuáles son nuestras partes internas y ocultas.
Básicamente, puedes decir que nuestras partes internas son todas las
partes de nuestra alma y nuestro corazón, y la parte oculta es nuestro
espíritu. Dios nos hizo de esta manera, con partes internas, para que
podamos apropiarnos de Dios. 



Jueves

Sal. 139:14
1 Co. 2:16 – Nota de pie 161

La forma en que estamos hechos es bastante sorprendente, ya que
el Salmo 139:14 dice: "Te alabaré; porque formidables, maravillosas
son tus obras." Puedes tomar este capítulo y relacionarlo con nuestro
cuerpo físico, como un bebé formado en el vientre. Dios ya nos
conocía durante nuestro desarrollo en el vientre de nuestra madre.
Nuestro cuerpo físico es asombroso y maravilloso, pero nuestro ser
psicológico lo es aún más. Dios nos hizo con partes internas y ocultas.
¿Por qué tenemos una mente? Hablamos de las tres partes del
hombre: cuerpo, alma y espíritu, y las tres partes del alma: mente,
voluntad y emoción. Tenemos una mente. Nuestra mente es
asombrosa; usted puede estar sentado aquí pero con tu mente puedes
estar en el otro lado del mundo. Tal vez ya estabas allí antes de que
mencionara esto. Podrías estar sentado aquí y estar pensando en
Bolivia o la India ¿Has hecho esto? O podrías estar pensando en la
comida que has comido. ¡Qué mente tenemos! Podemos viajar a
cualquier parte en nuestra mente. ¿Qué hay en nuestra mente? A
veces no queremos que las personas sepan lo que tenemos en mente.

Hay un versículo en la Biblia que dice "Pero tenemos la mente
de Cristo." Es posible que en nuestra mente sepamos lo que Cristo
está pensando. ¿No es asombroso? Él nos hizo de una manera tan
maravillosa para que nosotros también podamos compartir su
emoción, cuando el siente de cierta manera sobre alguien, algo o una
determinada situación. En realidad, ese sentimiento de Dios puede
registrarse en nuestra emoción. Es sorprendente que nos haya hecho
de tal manera que podamos sé tan uno con Él. Eso es realmente lo que
significa Génesis cuando menciona que estamos hechos a la imagen
de Dios. Dios incluso tiene sentido del humor. Sabemos que si,
porque nosotros fuimos hechos con sentido del humor y somos un
reflejo de él. Por supuesto, cabe mencionar que  nuestro sentido del
humor no siempre refleja Su sentido del humor, al menos no todavía.
Estamos en camino.



Viernes

Mt. 13:3-8

Dios nos hizo de una manera maravillosa, pero tal como nuestros
automóviles y maquinaria, a veces también nosotros necesitamos un
afinamiento, o una alineación. Cuando conducimos a veces hay una
pequeña sacudida en el carro, es porque necesita una alineación.
¿Alguna vez te has sentido así espiritualmente? A veces necesitas una
alineación. Tú sigues adelante, avanzando, pero algo no está del todo
bien. No puedes decir que no estás creciendo o continuando hacia
adelante, pero algo está fallando, algo no está bien, un poco fuera de
lugar. Nuestra carga de este fin de semana es que todos podamos
obtener una alineación espiritual para que en nuestras partes internas
y ocultas podamos conocer la verdad. Necesitamos la sabiduría de
Dios para que podamos obtener una visión clara de la economía de
Dios y podamos tener una experiencia más rica del propósito de Dios.
Esta es realmente nuestra carga. Así que aquí nuevamente en el
bosquejo tomado del libro La economía de Dios están los versículos
para nuestra mente, emoción y voluntad. Todos estos puntos y
versículos se encuentran en los capítulos 1-10 de ese libro.

Cuando el Señor vino en Su ministerio a la tierra, dio una
parábola de un granjero. El sembrador salió a sembrar. El sembrador
es el granjero. Más adelante en el Nuevo Testamento Él dice que la
iglesia es la granja de Dios, el edificio de Dios. ¿Cuál es el comienzo
de una granja? Su siembra. 

En Mateo 13, el Señor se compara con un sembrador. El
sembrador siembra la semilla, y la semilla es la palabra de Dios; la
tierra es el corazón psicológico humano. Existen diferentes
condiciones de tierra que producen diferentes medidas. La semilla
que se siembra es siempre la misma. Cuánto se produce, y cuanto
sale, depende de la clase de tierra en nuestro corazón. 

 



Sábado

Mt. 13:19-23

Entonces tenemos las cuatro condiciones de tierra con las que ya
estamos familiarizados. 

1. Junto al camino: al lado del campo, donde se ha pisado tanto que la
tierra endurece, y la semilla no penetra. El señor dijo que vinieron las aves
y la comieron.

2. En pedregales: la semilla no se penetra, y brota pronto, porque no
tiene profundidad de tierra; La tierra es poco profunda y superficial. Brota
y a medida que sale el sol (pruebas, persecuciones, algunas otras pruebas
debido a la palabra) se marchita. ¿Le ocurre esto a usted? Vienes a la
reunión y todo estuvo bien, pero en el camino a casa después de la reunión,
mientras conduce, alguien se le mete enfrente, y usted reacciona
ofensivamente, hacia el otro conductor. A veces, justo después de recibir
la palabra en una reunión o nuestra lectura de la Biblia sucede algo que
hace que la semilla sea quitada. No hubo penetración de la palabra.

3. Entre espinos: en este caso, la semilla ya ha estado creciendo por
algún tiempo pero el Señor dice que algo crece junto a la buena semilla. En
el segundo caso, el crecimiento es de corta duración, pero otros crecen por
algún tiempo, luego, incluso después de años, algo sucede y la semilla se
ahoga. ¿No te has preguntado a veces cómo tal hermano puede dar la vuelta
y desanimarse después de tanto tiempo? ¿Cómo podría tal hermana? Ella
era tan buena en seguir al Señor... ¿Cómo pudo pasar eso? El Señor explicó
cómo puede pasar. No deberíamos sorprendernos. ¿Cómo pudo pasar? Hay
algo malo en el corazón.

4. Aquellos con un corazón bueno y noble reciben la semilla. El Señor
nos mostró aquí que el reino comienza con nuestro corazón, la palabra en
nuestro corazón. Nuestro avanzar en la vida de la iglesia depende mucho
de nuestro corazón. ¿Cuál es la condición de nuestro corazón?

A veces he sido testigo de algunos santos, algunos creyentes intentan
continuar, leen la palabra, sirven al Señor, profetizan, hablan por el Señor,
tratan de ejercitar su espíritu, pero tal vez se relajen un poco en el ejercicio
del corazón. A veces inconscientemente permitiendo que entren otras cosas.
El Señor nos da algunas categorías de las interpretaciones de los espinos.
Uno es el engaño de las riquezas, el segundo es la ansiedad de la era, otro
son los placeres de la vida. La trampa es la lujuria por otras cosas: esto es
el etc.


